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A SEMANA

Los robos están á la órden del 
día.

Antes de su fallecimiento (no, 
que sería después) dijo 0 ‘ Donnell que España 
era un presidio suelto.

Los barceloneses nos hemos convencido du­
rante estos dias de que Barcelona forma parte 
integrante de España Los señores ladrones se 

I, han servido darnos muestras patentes de su ac­
tividad y los robos se suceden con una frecuen­
cia verdaderamente encantadora.

Antes, cuando un barcelonés llegaba á poseer 
un duro, no tenía más trabajo que el de ocul­
tarlo á la voracidad de los amigos más 6 m é- 
nos necesitados.

Ahora hay ya individuo que cuando sale de 
casa, deja abiertas las cómodas y demás mue­
bles de su pertenencia, poniendo encima de 
cualquiera de ellos y en lugar bien visible, la 
siguiente carta:

«Señores Ladrones de turno.

¡-Muy Sres. mios y de mi más distinguida con- 
ssideración; tengo el gusto de poner en cono- 
scimiento de Vds. que la.ropa blanca está en 
»el baúl de la derecha y los cubiertos y demás 
«chirimbolos de algún valor en el dé la  izquierda.

»En la gaveta superior de la cómoda encon-
ítrarán Vds algunas onzas.....de chocolate, por
»si gustan tomar algún refrigerio, para desean 
ssar de las fatigas de la faena. Como no tengo 
»más que lo puesto, ruego á Vds. no me echen 
»á perder las cerraduras para poder empeñarlas 
«después, si es que Vds. me dán permiso para 
sello.

»Sin más, y rogándoles dilaten por algún tiem- 
»po la próxima visita, queda de Vds. afectísi- 
»mo, desbalijado y s. s.

F u l a n o  d e  T a l .»

Dice el D iario de Barcelona que «í« razón 
de caer este año en dia festivo la fiesta de San 
Blas, estuvo más concurrida que los demás 
años la iglesia de San Jaime, donde se venera 
la imágen del Santo, con gran devoción de los 
fieles, que le invocan como ahogado para las 
afecciones de garganta,»

Ahora lo que yo deseo saber es á qué santo 
invocarán esos mismos fieles como médico para 
los pleitos.

Porque en San Blas se dá el primer caso de 
un abogado que cura afecciones de garganta.

Y me atrevo á preguntar:
— \E n  razón de qué?

—Deseo adquirir el discuiso de Sol y Ortega.
— ¿Para qué?
—Para empeí5ailo.
—¿Estás loco? iQué han de darte por un dis- 

cursol
— E l  Noticiero dice que fué brillante. Y por 

Un brillante siempre me darán cinco duros.

—^Con que fué brillante el discurso?
—No lo he  leído; pero es de creer que si, 

porque tratándose de Sol...

Además del bastón, se ha  acordado regalar 
un álbum al señor Gobernador.

Tendrá 200  hojas, siete con alegorías poli­
cromas; una portada y otras seis hojas dedica­
das á las obras más notables del Sr. Antúnez.

La hoja dedicada á la  captura del Raía, era 
cosa de encargársela á Mecackis.

Y no paran aqui los regalos.
«Según nuestras noticias, está dando excelen­

tes resultados la  suscrición para hacer un obse-  ̂
quio al marqués de Olérdola.

Figuran en la lista las principales casas de 
comercio de Barcelona, algunas de ellas por 
cantidades muy respetables».

¡Yalo creolPorpequeñas que sean, s o n s ie m -^  
pre respetables.

Lo que hay que procurar es que, una vez re­
cogidas, sean respetadas.
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H a  fallecido don Antonio Araao, académico 
de la Lengua.

Queda pues una plaza vacante destinada, sin 
duda, á un segundo Commelerán.

Porque P í y Margal! no triunfará.
El jefe del partido federal podrá ser uno de 

nuestros más castizos prosistas, podrá poseer 
grandes conocimientos científicos y literarios, 
pero.....

Pero no es de la grey de Cánovas. 
Sino todo lo contrario; 
y ganará su adversario 
que será <Axo profesor...
6 quizá un veterinario 
del bando conservador.

A n t o n i o  L. Ruiz.

P u e s  seDor, m e  enam oré, 
m e e n a m o ré  de  R u p erta ,  
y  la n ta  mi d ic h a  fué, 
q ue  p o r  un  o jo  la  entre; 
p o r  uno  solo; era  tuerta.

N o  m e a p a r té  de  su lecho 
m ien tras  la  p o b re  espiraba; 
luego, en  lágrim as deshecho, 
la  cerré  el ojo derecho, 
p o rq u e  el o tro  y a  lo  estaba...

C onsuelo , m e d¡6 consuelo; 
e ra  u n a  m ujer  modelo, 
sum isa com o u n a  m alva;
¡si hub iese  ten ido  pelo!... 
p e ro  la poVre era  calva.

A m é á  In és  la tartam uda, 
h e rm o sa  m ujer  sin  duda; 
solí con ella u n a  noche 
j  en la  calle  de  la R uda  
la  cojió u n a  p ie rn a  u n  coche.

¡Oh, dolor! no  se  h izo  nada; 
p e ro  p asé  un  ra to  malo 
cuando  dijo avergonzada 
que  la  p ie rn a  a trope llada  
e ra  una  p ie rna  de  pa lo .

MIS AMORES

C ubrió m í vista  u n a  nube; 
quise m a ta r  al cochero; 
p e r  ú ltim o m e  contuve 
y  en  vez de médico, cuva 
que  avisar al carp in tero .

G olosa  era  Encarnación  
y  bella^  aunque algo  madura; 
p e ro  un  d ía , en  su  afición, 
creyendo  que e ra  tuxrón 
se  tragó la  d en tadu ra .

A l ver tam añ a  gatera , 
dije con  h o r ro r  p rofundo  
hu y en d o  de  aquella  fiera;
« ¡Es posib le  que en  el m undo 
n o  h a y a  u n a  m ujer  entera?»

— Y a  no  h a  de  se t  el am or 
ju g u e te  de  mi. fortuna,
— rep e tía  en m i rencor—  

'¡D e s d e  hoy  no  a m a r é á  n inguna  
que  n o  ten g a  fiador!

C om o mi m em oria es poca  
á  J u a n a  h a b lé  u n a  m añana ,, . 
l a  n iñ a  n o  er»  d e  roca; 
p o ro  la  d ichosa  Ju a n a  
salió  u n a  Ju a n a  la  loca.

C on  falsía ta n  notoria , 
d ije al punto; H agam os mut^s, 
y  m e entusiasm ó G regoria  
p o r  su cutís; era  un  cutis 
de  m an tequ illa  de  Soria .

¡Con cu án ta  paz  nos am am os 
sin pasión y  s in  tibieza!
P o r  fin de  paz  nos cansam os 
y  una  ta rde  nos tiram os 
lo s  p latos á  la cabeza.

Me ju ró  ser co n s(cu en te  
la  h e rm a n a  de  un  in ten d en te ;  
¡era  ta n  herm osa, tan...! 
h o y  es am a de  un  ten ien te  
cura de  San Sebastián.

V oy  á  concluir, señores, 
el cuen to  de  mis amores,... 
que d e  lu to  m i a lm a  viste. 
C alm ad, calm ad mis dolores, 
os que  conso lá is  al triste!

No; que  del am or reniego; 
desde  h o y ,a l  juego  me en trego 
y  renuncio  á  la  mujer,
¡Q uién d u d a  que  debo  ser 
afo rtu n ad o  en  el juegoí

J o sé  F e r m a n d e z  B rem ó m .

PAHECIDO

D espties d e  echarse  a l  cuerpo 
d iez copas de  an isado  
y  tres de  v ino  tin to  
y  dos de  v ino  b lanco, 
salió  de  la taberna  
Perico  Ja ram ago , 
y  pene tró  en  el tem plo 
con vacilan te  paso .

D elan te  d e  la  im agen 
de  yo  no  sé que  santo, 
á  cuyos piés h a b ía  
catorce candelabros 
con  luces encendidas, 
detúvose  el b o rrac h o  
y  d an d o  fuertes voces 
dijo  el desvenluradoi'T

— ¡Baje u s té  aquí, com padre,

y  dem e u sté  un abrazo, 
pues n o  m e cabe  duda 
de  que es usté  m i herm ano! 
¡Pero qué  parecidos 
som os los dos, canario!
Qtie v en g an  aqu í todos 
lo s  que e s tán  escuchando, 
á  v e r  si se  equivoca 
Perico  Ja ram ag o .. .
L o s  dos n o s  parecem os 
de  un m odo  ex traordinario . 
¡No h a y  o tro s  en  oí m undo 
que se  parezcan  lantol 
¡P e ro  qué  parecidos!...

L os fieles ind ignados 
a l  infeliz beodo  
se  fueron  acercando

y  u n o  de  ellos le dijo;
— jl’ uera  de  aquí, bo rrac h o !  

¡sacrilego!..,  ¡tunante!
¡H abrase  visto  b á rb a ro !, , ,

— P ues m al que  á  ustedes pese 
h a y  parec id o ,. ,  ¿estamos? 
y  parecido  g rande.,.
¡y puedo  demostrarlo!

— ¡Jesüs, qué a trocidades 
d ice este  condenado!
¡Merece que  le  ahorquen!.,,

— R e p ito  que  ese santo  
se  m e  parece... — ¡Bruto!
— ¡D ejadm e hab la r!  — Veamos:
¿en qué se  te p a r jce f

—  ¡Pues... en que  está  a ’.umhradoK
T o K Á s  C a m a c h o .
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¿E N  QUÉ QUEDAMOS?

V ertiendo  l lan to  ab u n d a n te  
so lloza desesperado 
el p escad o r  m ás h o n ra d o  
d e  la cosca d e  L evante;

y  juca, m ien tras  solloza, 
m o r ir  an tes  q u e  m ira r  
el e m b a rg o  de  s u  ajuar, 
d e  sus rc-des y  su  choza .

Seis m il  rea les  debe  el pobre, 
^ue rec lam a u n  usurero, 
y  é l  n o  tiene  m ás d inero  
q u e  a lgunas  p iezas d e  cobre .

¡Q ué n o c h e  de  padecerl 
L a s  doce  acaban  de  d a r  
y  el p la z o  p a ra  p a g a r  
esp ira  a l  am anecer.

N o  pud ie t id o  res is tir  
su  d o lo r  el pescador, 
e n  e l  co lm o del d o lo r  
s ie n te  el ans ia  de  m orir .

Y  su  su e r te  dec id ida
—  ¡m enguada y  te r r ib le  suerte! — 
co rre  a l  m a r  b a c ia  3a  m uerte, 

cu a l  an tes  tras  de  2a vida.
C e rca  ya  de  s u  des tino , 

nues tro  p escad o r  trop ieza  
y  v ien e  í  d a r  de  cabeza 
en  al b o rd e  d e  u n  cam ino.

E l  tu m b o , cum o iba ciego, 
fué en  verd ad  m ás que  m ediano; 
p e r a  a l  exceader la  m ano

la  p o sa  so b re  u n  talego, 
q u e  al g o lp e  d e  e lla  de la ta  

su p recioso  con ten ido , 
co n  e l  v ib ra n te  son ido  
que  es pecu liar  de  la  p la ta .

S e  lev an ta  sin  U rdar, 
vuelve a t rá s  el pescador 
y  vue4ca  e l  bo lso  .il am or 
d e  la  lu m b re  d e l  h o g a r .

Mil, dos m il.. .  | 0 h! ¡Seis mil reales! 
¡M ilagro d e  D ios seguro!
[M ilagrol ¡D uro  p o r  duro , 
tresc ien tos  pesos cabales!

C on  c r is t ian a  efervescencia 
d i r i j e a l  cielo  sus ojos, 
y  cae  e l  infeliz d e  h inojos, 
exclam ando: \H a y  Pr<yuidencia\

IL

¡O h Dios! E n  el m ism o  in s tan te  
co r r ía  al m ar desa lado  
e l  l a b ra d o r  m ás h o n rad o  
d e  la  cos ta  d e  L evan te .

Q u in to  el h i jo  d e  s u  amor, 
ib a  á  la  g u e r ra  á  partir, 
s in  p o d e r lo  red im ir  
el h o n ra d o  lab rador.. .

{Qué sacrificios no  h a rá  
p a ra  o b te n e r  el dinero?
L.e h a b la ro n  de  u n  usurero  
y  al usurero  se  vá.

L a  casa , el h u e r to ,  !a y u n ta .

to d o  lo  h a  em pegado , to d o , 
y  g racias q u e  de  este  m odo 
los tresc ien tos duros ju n ta .

E sc lavo  s e rá  d e  fijo, 
á  la  la rg a  ó  á  la  co r ta ,  
d e  aq u e l  ho m b re ; m as ¿qué im porta  
si n o  le  a rra n can  su  hijo?

'E s ta n d o  ya  en  los um brales 
d e  su  casa el b u en  labriego , 
ve  q u e  h a  perd ido  el ta lego 
en  q u e  echó  lo s  se is m il reales.

S u  m uía  en  la  oscu ridad  
lo  d e rr ib ó  en  u n  m al paso...
A llí lo  h a  perd ido ... A caso  
au n  esté allí... ¡Q ué ansiedad!

Y  a l  s it io  p a r te  l igero , 
h a l la n d o  en  é l  en seg u id a  
la s  hue llas  de  la caída... 
ip e ro  n o  la s  d e l  d iae ro l

Allí, cun  su  duelo  á  solas, 
c lam a á  D ios, m as c lam a en  vano; 
só lo  escucha e l  són  cercano 
d e  las ag iu idas o las .

E n  su  desesperación, 
co rre  á  la o rilla  anh e lan te , 
h u e lla  k  m ole  g ig an te  
d e l  fán tastico  peñón, 
y  co n  súb ita  vio lencia, 
de  D io s  el t r is te  dudando , 
se  a r ro ia  a l  m a r  exclam ando: 
[M entira , no  hay  P roviáencia \

E . SBOOVIA ROCABBRTl.

DONDE LA S DAN, , . .

P u es  se0or; sucedió que , m ien tras  C laud in  y  P e r iq u i ­
to  exam inaban la  o b ra  del p in to r,
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E n  v is tá  d e  lo  cual, Perico ' y  C laudio , com o p ru d e n ­
tes generales , s e  r e t i i a a  á  co m b in a r  e l  m odo  de  v en sM '' • 
la  o fen sa  rec ib id a , /  >'

á  cuyo  efecto, y  m ien tra s  e l  p in ta m o n a s  sa b o rea  la d<r- 
•/IJciosa m erienda,

p o n e n  e llo s  en  p la n ta  su  p la n  m alévolo.
7  c o r i r n  lu eg o  á  e sco n d er le  p a ra  sa b o re a r  inpunem en- 
te  e l  t r iu n fo  d e  s u  v e n g a n z a ,

1 ■ i ■ ■ ■ ■ ■ i  1
1 H f f i f

q u e  no  t a rd a  en  l legar ,
com o  p u ed e  ap rec ia r  el d isc re to  lector.
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EL CAPITAN

o sé  si o t r a  vez os h e  h ab lado  de  H u ­
m aredas; creo, que si, porque á  H u m a ­
redas fueron  á  p a ra r  m uchos restos de 
la  g u e r ra  á  acaba r  sus d ias sosegada­
m ente  después de  la  b re g a  ruda, y  á  
H u m ared as  se  refieren la  ipayo r parte  
de  los recuerdos d e  mi b a ta l l íu .

Estuvim os allí de des 'acam ento  todo 
el verano . P a ra  m ata r  las h o ras  de  la  noche, n o s  Íba­
mos al casino co n  perm iso  del coronel, y  alli, en tre  
el h u m o  de  los c igarros y  el h e rv o r  d e  las conversacio­
nes, conocim os al c ap itán  R etafla, E ra  el tal re tirado, 
h o m b re  de  c incuenta  años y  m anco  d e l  izquierdo; perú 
con  ser estas suficientes señales p a ra  que  d ie ran  razón 
de  él en  to d o  H um aredas, a ú n  se  distingu ía  m ejur y más 
p ro n to  p o r  su  lengua de  h a c h a  y  su  vocabulario  p ic tó ­
r ico  de desvergílenzas. E r a  im posib le  que ho m b re  peor 
h ab lad o  que R e ta ñ a  hub iese  sa lido  jam ás d e  n in g ú n  
ejercito . R e ta ñ a  m onopo lizaba  la  conversación , en ten ­
d ía  d e  todo  m ás que el genera l en  gefe y  no  d e jaba  h a ­
b la r  á  nadie.

E l  sa rgen to  R oda ja , de  poco  aguante, solía  enredarse 
con  é l  cada  vez que  llegaba  á  H u m ared as  a lg u n a  n o t i ­
c ia  d e  la  g uerra . *

__¡Un dem onio  m e dejo yo i r  á  los otros\— (“.ecía Re-
taña, so lfeando  con el p u ñ o  que  le q u ed ab a  sobre la 
m esa  dél tresillo .— ¿Por qué  no  se h izo  e l  m ovim iento 
sobre e l  flanco derecho, vam os á  ver?

__Porque h ab ía  allí  u n a  b a te r ía ,— con tes tabaR oda)as -
__jUna b a te r ia l— rep licaba  R e ta lia  in d ig n a d o — ¡y

p a ra  qué  sirven lo s  caUones? [Me c a b o  con  JudasI P r i ­
m ero se desíiloja la  b a te r ía - . ¡íne... calzo en  mi abue- 
lal y  luego se  o p era  de  flanco.

— Pero, mi cap itán ..... — volvía á  rep licar  R oda jas.
__]Mí dem onio  IjSaljeis qué es e&o? Pues m iedo... ¡Sí,

m iedo, m e calzo e a  San... tandeil
Y  esto de  caharse  d  cada  paso, era  lo  de  menos. Re- 

t a n a  quería  hacernos  creer que  los so ldados de  e n to n ­
ces n o  e ran  ya  los so ldados d e  su  tiem po. Parec ía  al 
o irle  que ni las b a las  m ataban , n i lo s  que  se  m o rían  lo 
h ac ían  m ás que p o r  el gu sto  de  dejarle  m al á  él, al 
g ran  R etaña , v encedor en  cien combates.

C uundo se  ind ignaba, a g itab a  la  m an g a  d e l  brazo  
am putado  m ás abajo  del m uñón , y  m areab a  a q u e l  vai­
vén  de  la  m anga  negra , como una  pesadilla . Y  aún  so ­
l ía  ceder de  vez e n  cuando en las d isputas de  lác tica  y  
estratégia , pero  nunca  en  lo  de ,suponerle  h o m b re  c rb a l  
y  arreglado, S egún  él, el m ilita r  perfecto  deb ía  ser á  m o ­
do  de  persona  aparte, en  qu ien  d eb ían  suponerse  las

mayores p icardías, trueno am bu lan te  é  incorregible. 
C o n ta b a  de  su ju v en tu d  cad a  cosa que m e tía  rniedo, y  
apesar de  su  fa lta  de  brazo  y  su  cara  im posib le ,.andaba 
el h o m b re  p o r  las calles' de  H um aredas c o a  cierto  con ­
toneo  que ven ía  á  ser a lgo  com o esto, d icho  á  las bue ­
nas h em b ras  que  pasaban ;

— Q ué p e rso n a  ¡cli?
N a d ie  supo d e  su  v id a  dom éstica h a s ta  que lo  averi­

guam os R oda jas  y  yo, aunque todos le supon ían  (á  juz­
g a r  p o r  sus referencias) m etido  en  e l  vicio h a s ta  las 
narices. P asam os de  r o n d a  p o r  el a lto  del C igarra l;  allí 
v iv ía  el tem pestuoso R etaSa , en  u n a  casa que nad ie 
h a b ía  visitado  nunca , com o u n  oso , 6 com o U!i pach á  
que  ocu lta  sus queridas.

E ra  noche de  verano  y  ten ía  la  v en tan a  ab ierta  como 
u n  cuadrado  de  luz, sobre el oscuro fo n d o d e l  C igarral. 
N os  acercam os con  tiento  y, ya  cerca, sen tim os su  voz 
que  s a n a b a  suave y  com o apagada .

— V ein ticuatro  de  tocino, hija, veinticuatro ; no  p a ­
gues m ás , po rq u e  andam os e s tre c h o s— decía;— seis p a ra  
vino, porque tit n o  puedes p a sa r  sin  él, y  d iez p a ra  le­
che. porque...

__jA  qué no  quiero yo eso?— dijo  en tonces u n a  voz
de n iña .— Y o  no  quiero  leche; esos diez p a ra  tab aco ,

■ __¡Tabaco!— replicó la  voz d e  R e ta ñ a  con  inflexión
de car iñ o .—N o , eso no; tú  no  puedes d e ja r  la  leche.

— ;V fumar?
— F u m aré  d e g o r ra ;  verás...
Se apagó  la  voz del g ra n d e  h c m h re  y  h ab la ro n  bajo. 

A  vein íe  pasos fren te  d é la  v en tan a  pud im os ve r  e l  cua­
d ro . E s ta b a  R e ta ñ a  sen tado  y  ten ía  s ó b r e l a s  rodillas 
u n a  n iñ a  com o de  doce  años, d esm edraba  y  p á lid a , más 
fea que ag rad ab le  y  cuyas tren  as acaric iaba  él suave ­
m ente.

E l  secre to  se  nos reveló bruscam ente . A quel hom bre  
no  p o d ía  con  su  so ledad  y  se  h a b ía  creado  un  afecto, 
tom ándo lo  p restado  en  e l  hospicio de  H um aredas, 
A que lla  n iñ a  no  e ra  ni po d ía  ser su  criada, pero  si su 
h ija  adoptiva,

Y  a llí  estaba, sin  la  careta  que se pon ía  en  el casino 
y  e n  las calles d e  H um aredas , sin  ca /zarsi en  nadie, sin 
ju ra r  com o un  cualquiera, cu idando  de  aque lla  in tim i­
d a d  p o r  él c reada p a r a  n o  m orirse en la so ledad  del 
so ldado  viejo y  a rrum bado , Y  to d o s  sus esfuerzo.-! p a ra  
h ace rn o s  creer que  d ilap idaba su  re tiro  e n  vicios miste­
riosos, se desenm ascaraban de  p ro n to  p a ra  nosotros. 

Sentí apre társem e la g a rg a n ta  y  com o deseos de  repe­
charm e en  la  v e n ta n a  y  gritarle;

__ |E h , roi capitán! ¡Echese h ac ia  fuera u n  poco , m e
calzo en  Judas, que  hay  aquí dos ho m b res  que  h a n  se n ­
tido  b lan d u ras  en  el corazón al ver que  el v a lo r  no  s ir ­
ve  so lo  p a ra  m eterse en  u n a  trinchera!

Pero  no  d igim os n ad a  y  seguimos en  silencio  la  r o n ­
d a ,  decididos á  no  a rra n ca r  al cap itán  el h e rm o so  a n ­
tifaz que  se  po n ía  al p a sa r  la p u e r ta  de  su  casa.

F e d e r i c o  U r r e c h a .

B lanca  se llam aba, y  blanco 
d e  sns o jos s iendo yo, 
m ás mi p ech o  envenenó 
que un  c igarro  d e l  estanco.

Su blcinca y  lim pia herm osura  
logró  p o n erm e en  un  brete, 
y  eso que  siempre el blanquete

iMI BLANCA!

fué el a lm a de  su  blancura.

Y o , que  en  am or n o  so y  m anco , 
de  mis casillas salía, 
cu an d o  m i B la n ca  pon ía  
sus dulces o jos en  blanco.

Mas p o r  roi s ino  indiscreto.

cuando  m ás l a  am ab a  ufano,
B lan c a  d ió  su  blanca  m ano 
á o tro  apreciable  su je to .

T a l  p rem io  á  mis s insabores 
lágrim as al p ech o  a iranca , 
pues m e dejó ha s ta  sin  blanca 
la  B lan c a  de  mis amores.

C a r l o s  Ca n o .

/ J
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Soy  y o ... ¿Ya n o  te acaecdas?,.. A quel m ocito  
que te vió u n a  aiafiana reg an d o  flores 
y  quedó enam orado  de  lu  palm ito  
y  quiso h ace r te  duerSa de  sus amores.

A quel joven  incau to  ta n  apreciáble, 
unas veces arisco y  o tras  amable; 
qu ién  te adoró  y  te a d o ra  con  ta i  locura 
que  au n  le rep ite  á  ratos la  calentura; 
el que  p a ra  enviarte  su  v ida en te ra  
h izo  u n  d ía  am istades co n  tu  portera; 
qu ién  se  ab rasó  en  tus ojos com pletam ente...

¡Ojos falsarios, 
que v a n  p o r  esas calles m atan d o  gente, 
con  gusto , 6Qsañamiento y  alevosía, 
y que  van  á  p renderlo s p o r  incendiarios 

el m ejor  día!

¡L o  conozco!... ¡E n tre  tan tos  m e  has o lvidado! 
Y o  soy  aquel celoso tan  im portuno, 
que  sufrió tus desm anes desconsolado 
y  te h izo  el oso en  reg la  com o n in g u n o .

Q uién te h ab ló  p o r  la re ja  d e  la  escalera 
y  después e n  la  ca lle  de  la M on te ra ; 
qu ién  paseó  con tigo  p o r  da rse  tono  
y, p o r  verle, e n  un  palco tom ó u n  ab o n o ; 
quién a l  verse á  tu  lad o  perd ía  e l  tino 
y  se  p o r ta b a  siem pre  com o un doctrino .

Q uién creyó que tus frases no  e ran  fingidas... 
[frases traidoras 

que las dices so nando  de  ta n  sabidas 
y  repites á  m uchos á  todas horas!

Q uién, buscando  cariño, llam ó á  tus lab ios 
y  tus labios, crueles, le despidieron; 
aquel que  y a  o lv idado de  tus agravios 
volvió á  llam ar... y... n ad a , que  n o  le  ab rie ron .

A quel á  qu ién  amaste, según  decías, 
un  año, cuatro  meses y  cinco  días; 
á  quién de  am o r  Je diste  p ruebas  sin  tasa 
y  üD p añue lo  b o rd a d o , , . fu e ra  de  casa.

A quel que resen tido  p o r  varias cosas, 
le escribió cartas fuertes y  cariñosas; 
aquel que  te en d ilg ab a , p o r  reform arte , 
tan  b o n ito s  serm ones, en  serio y  iodo, 
con los que n o  lo g rab a  modificarte 

de  n in g ú n  modo.

Y a  n o  h a b ía  en  mi pecho  m ás que despo jos 
de  ese am or que llevarm e pudo  al suicidio; 
pero  la  o tra  m añana  te vi... y  tus ojos 
(¡hay  o jos que m erecen i r  á  presidio!^ 
tus ojos av ivaron  la  ¡tntigua llam a 
y  p o r  las noches g r i to  desde  la  cama.

Mi corazón  n o  h a  m uerto , como creía; 
la te  p o r  tus pedazos m ás todavía...

Y  es que  solo  responde  con  tu  reclamo 
p o rq u e  v ivir no  puedo  si n o  te a m o . ' 

Perm ite , pues, tirana, que te lo  d iga: 
¡ M u d o  te quiero!

¡Me h a s  m irado  tres veces! ¡Dios te b sn d ig a !  
¡Viva el salero!

Y a  vés com o los d ías se van  vo lando; 
cóm o  v iene la m uerte  ta n  de  im proviso; 
cómo y a  sin  belleza le v i s  quedando  
y  yo... s igo  en  tu  calle  g as tan d o  el piso.

Y a  se  nu b la  la  es tre lla  de  tu  esperanza; 
tus g racias se  m arch itan , el tiem po avanza; 
y a  es m ás co r ta  la lis ta  de  tu s  am antes 
y  co rren  unas voces m uy alarm antes; 
ya  vas p o r  esas calles alicaída 
po rq u e  vasj alm a mía, m uy  aburrida; 
ya  es m enos p izp ire ta  la m ariposa; 
p o r  un  am o r  de  ver.is tal vez deliras; 
quieres se n tir  sus goces, v ivir en  calm a; 
m as no  h a lla rá s  la d ich a  po rq u e  suspiras, 
q ue  e n  tu  ca rre ra  aaian le , vertiginosa, 

p erd iste  el a lm a .

D e  la  am arg u ra  a l  cabo l leg a rá  el día, 
y  cuando  al verte  so la  le desesperes 
sin  goces p a ra  el a lm a  desierta  y  fría , 
seguirás el cam ino de  otras mujeres.

T u  caerás, com o m uchas, en  el abismo 
á  que te arrastra , a rtero , tu  coqueiísmo, 
po rq u e  cuaudo  no  tengas á  qu ién  volverte 
ni nad ie  que á  la tuya ligue su suerte; 
cu an d o  p o r  e l  sendero  que  tü  cam inas 
a l  buscar  nuevas flores halles espinas; 
cuando  seas de  am ores no  vencedora 

. s ino  vencida, 
an te  esa llam a  a rd ien te , devastadora, 

caerás rend ida .

Refrena, pues, el vuelo que  v a  á  estre lla r te ; 
vuelve h ác ia  mí los ojos m ás cariñosa 
y  d im e si aun  es tiem po p a ra  sa lvarte  
y  el am o r  que te gu ard o  te h a rá  dichosa,

D im e si ya, m is quejas diste a l  olvido 
y  liis Tiñas a troces que  hem ps tenido; 
p ruébam e que es lu  a lm a  capaz de  amores 
y  será  nues tra  vida n ido  de flores, 
q ue  aiinqutt decline el astro  de  tu  belleza 
p a ra  quererle  n u n ca  tend ré  pereza...

¡M e perdonas?... ¿Me quieren?.., M ás compasivos 
tus o jos m e lo  h a n  d icho  y a  sin  enojos.,,
¡H az que sean  tus labios tan  expresivos 

como tus ojos!

R i c a r d o  S e p Cíl v e d a .
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10 CÉNTIMOS LA SEMANA CÓMICA

LA SEGURIDAD EN BARCELONA
10 CÉNTIMOS

ó  e s te  -

— D eseneáB ate, S án ch ez , eso  da  lo s  TÓboi sonJesaJe- 
raciones. A yer m ism o decía  el d ia rio  q u e  h a b ía n  ro b a d o  
u n a  casa e n  l a  ca lle  de  l a  U n ió n  y  e s ta  m a f a n a  y o  l ie  
v is to  q u e  l a  casa  c o n t in ú a  e n  e l  m ism o  puesto .

N o  o b s ta n te  cuya reflex ión , e l  m e jo r  d ía  vam os á  

p re sen c ia r  es te  espectáculo

— M unicipal, v e n g a  V d . que  e n  mi casa h a y  ratas.
— H o m b re ,  p a r a  eso  n o  es p rec iso  q u e  vaya yo . ¡Por­

q u e  co n  com prarse  u n  gato l...

— <E1 seBor V eludillo?
— Serv ido r de  ustedes.
— P u es  a y e r  le  ro b a m o s  á  V d .  este  relo.j, y  com o  h o y  

h em o s  visto  q u e  es d e  n ickel, v en im o s in d ig n ad o s  á  d e ­
c ir le  4  V d. q u e  eso es n o  te n e r  d ig n id a d  n i  vergüenza.

— T e n g a  V d., p o r te ra ,  y  cu an d o  v e n g a n  los ladm s: 
d íga les  V d , que  n o  se  m o les te n  e n  subir, p o rq u e  eiH ^  

to d o  lo  q u e  h a b la  e n  casa. H

L a  ún ica  m anera  
p o s ib le  aho ra-  
d e  sa l ir  la s  fam ilias 
p o r  B arce lona .

¿Que n o  h a y  seguridad? |Fa]so¡ 
E n  B a rce lo n a  se  d isfru ta  ah o ra  
la  co m p le ta  seguridad ... de  
s e r  robados .
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e o s  DE SOCIEDAD.

E n  v is ta  del éxito  que  ob tienen  Isis 
R evistas de salones y  los Eco¡ de sociedad 
y  considerando  que  á  estos trabajos y á  
sus au tores les e s tá  rese rvad*  un  g ran  

puesto  en  la  h is to ria  de  la l i te ra tu ra  con tem poránea, 
decidí tiem po a trás  dedicarm e á  este nuevo género , que 
h e  es tudiado con  ah inco  y  perseverancia.

D e  los ade lan tos que  e n  él he  po d id o  hace r ,  ofrezco 
h o y  una  pequeña m ues tra  al lec to r  y  á  su  d istinguida 
fam ilia.

Así p o d rá n  Vds. convencerse d e  que  mis estudios h a n  
dado  e l  fru to  apetecido •/ de  que resu lta  provechosa  la 
lec tu ra  de  los buenos m odelos, com o son: Asm odio , 
M onte-Cristo y  E l  ex-poUo Licio.

ECO S D E  SO C IED A D

L a  v ida es un  des ie rto , ( l )
C ru zan d o  sus vas tas  extensiones, llegam os un  d ía— 6 

u n a  nuche— al térm ino  del viage.
C ual compacta caravana, an d am o - los m orta les  p o r  el 

indicado  cam ino b uscando  u n  m om en to  de  felicidad, un  
p lacer que sirva de  co rto  descanso á  n uestras  penas y  fa ­
tigas; e n  u n r  p a lab ra , un  oasis.

(Y  qu ién  duda, que  en  esta  tr is te  v id a , el m ayor p la ­
cer p a ra  la  juven tud , el ve rdadero  m om en to  dichoso, lo 
constituye u n a  diversión, u n a  g ra n  fiesta, u n a  reunión... 

u n  baile?
A noche, p u e s ,  tuvim os e l  h o n o r  de  as istir  a l  oasis, 

d igo , a l  ba ile  que  en  obsequio de  varios forasteros, dió 
e t tio ya im e, inaugurando , a l  p rop io  tiempo, el sa ló n  t i ­
tu lado  L a  N u e v a  A lia n za , s ituado en  unos terrenos de 
la  izquierda d e l  E nsanche, e n  b u en  h o r a  adqu ir idos p o r  

d ich o  señor.
l im posib le  describ ir  los encan tos  de  aquel nuevo 

tem plo  de  Terpstcore .... y  d e l  lio Jaime'.
A llí se  h a llan , adm irab lem en te  com binadas, las gasas 

y  la s  flores; varios tran sp a ren te s  y  cortinas e n  buen  
uso cubren  la  tosca m adera  de  las no  m enos toscas p a ­
redes; el ciclo raso  p in tad o  p o r  m ano  experta  y  callosa; 
e l  suelo d isim ulando  sus g randes  y  desniveladas p ro ­
porciones por m edio de  rica alfom bra, so b re  la  cual se 
deslizan  suavem ente los breves f ie se s  de  la s  b e l la s . ,. y 
de  las que no  lo  son, p o r  su  desgracia.

L o s  espejos con  su? lunas en  cuarto  m enguan te  con ­
tribuyen i  au m en ta r  la  b rillan tez  de  la sala; las co lum ­
nas son  esbeltas y  en  cada  u n a  de  ellas aparece el busto  
de  un  personaje  célebre- D istínguese a ll!, p ’’incipalm en- 
t í, al bravo  genera] Prim , al no  m enos insigne Garibal- 
di, al rec to r  de  V allfogona, á  los asesinos de  la calle  de 
M oneada, y  á  o tro s  que  se ria  p ro lijo  enum erar.

S obre  el tab lado  de  la  o rquesta  f iguran  el retrato- de 
C lavé y  l a ;  caricaturas de  G o u la  y  R o d o red a , p in tadas 
con  s ingu lar  ó plural-ac ierto  p o r  u n  jóven  de  Sans, cuyo 
nom bre no  sentim os no  recordar.

C on  eslos detalles, in ú ti l— com pletam ente in iítil— es 
d ec ir  que  el decorado  d e l  nuevo sa ló n  n a d a  deja  que 
desear, en cuan to  á  l im pieza y  buen gusto.

A llí nos recib ieron, con su aco s tu m b rad a  g a lan te r ía

( i )  P iíiisan iio n to  o r ig in ii l .  S e  p c rseg iiir í í  a n te  la  l e y  a l  lo 

r c in ip n íi ia .

e ltio  J a ia ie y  sa  d isting jiida esposa  & que  vestía 
uti precioso tra je  de  endiana  azúl con  fa rv a la n e s  rojos, 
hab ién d o se  eng a lan a d o  adem ás co n  valiosas joyas p ro ­
cedentes de  empeños.

L a  G u e rx i, t ia  de  la  alud ida , tam bién  n o s  deslum ­
b ró  con  su  elegancia; l a  R osita , criada de se rv ir  de  ca l 
senyó R iu s , no  se quedó  a trás  e n  cuan to  á  m an tón , pues 
lucía  uno  riquísim o d e  M a n ila , obsequio-— com o es n a ­
tu ra l— de algiin  p u n to  filipino.

L a  to ih tte  de  la  Grabada  llam ó verdaderam en te  la  

atención:
F alda  lisa, co n  volante  

p o r  detrás y p o r  delante, 

como dijo el poeta.
S u  h e rm a n a  (no  la  del poeta , sino la  de  la  Grabada) 

se  d istinguió  p o r  su es trem ada sencillei, po rq u e  vestía 
sencillam ente fa lda  sencilla.

E n  fin, p o r  p a recem o s  m ás sencilla 
n o  se  p u s o  siquisiera  u n a  trencilla.

E l  pe inado  estilo E i f f t l  co n  que  se  atavió  la  .igusti- 
neta  estuvo á l a  a ltu ra  d e  la repu tac ión  de  esta  señorita.

A cred itado  t iene  su  buen  g u s t ó l a  coja de can Ris- 
tra u s , que  á  pesar de  su  defecto físico, b a iló  com o u n a  

desesperada.
Y  ¿qué d irem os d e l  tra je  de  la  Estefanía?
L o  m e jo í  es que  n o  d igam os nada .
¿Y qué del d e  la  Juanaf  
[N ada absolutam ente!
( Y  del de  la Jo a q u in a!
|N i palabral
Esas toilettes se  reco m ien d an  p o r  si solas.
L a  M enuda , aunque m enuda, sobresalió p o r  su  niali- 

née b lanco  con a rrugas  y  listas tricolores.
L a  E ngracia , desp id iendo  o lo rosos perfum es, esen ­

cia  pu rís im a  d e  ajos y  cebollas, nos co rro b o ró  u n a  vez 
m ás que  las cha tas  no  t ie n e n  desperdicio  ... n i nariz.

L áyela , la  sigronera, s e  presen tó  d e  delan ta l, com ­
b inac ión , ju s tam e n te  censurada, p o r  no  se r  p ro p ia  de 
estos tiem pos, n i  de  estos clim as, n i  de  estos países, ni 

de  los d ias festivos.
D e v iv a  voz se  lo  m anifestó u n a  am iga, á  la  que  co n ­

testó  Layeta , de v ivos hechos, con  la  b o fe tad a  m ás g r a n ­
d e  que  h a  resonado  jam ás en  sa lones de  b a i le .

Se p rom ovió  u n  a ltercado  en tra  L a yeta , su  am iga  y 
los hom bres respeftivos. y  tuvo  que in te rven ir  el guard ia  
P érez , que, en tre  parén tesis , luc ía  p recioso  g a b a n  de 
inv ierno  con  b o tones  p lateados , y  fo rn ido  casco á  la

p rusiana  '  , „  i. j
E n tr e  e l  e lem ento  oficial, v im os a l  P o n s, cabo de g a s ­

tadores; al Sánchez, sa rgen to  de  caballería; a l  Pérez, 
g u a rd ia  m unic ipal y  á  N arciso  y  ']acinto F lores, d e l  ram o

de C onsum os. . ,  ,
A dem ás, estaban , en revuelto  torbellino, e l  M osca, el 

R ubio, el Ckiquet, el Trom pa, el ^ a n o ,  el Pep de la  Bo-
• r ia  y  o tros d istinguidos caballeros.

T a m b ié n  se  h a l la b a n  los rep resen tan tes de  la p rensa 
señores T ru jil lo  y  L ópez, de  £ !  Panecillo Ilu stra d o  y  de  
E l  Eco de Torredem barra, respec tivam ente .

'EX b u ffe t, á  cargo  del-Ai'orcwo, dueño  del afam ado 
bo d eg ó n  de  su  nom bre , estuvo m uy b ie n  servido, es­
pecia lm ente  e n  lo  referente  á  bebidas, pues no  escaseó 
el aguard ien te  y  p a ra  todos h u b o  am ericanas, jarabes, 
néctar, cireretas, dátiles, e tc ,  -

E n tre  los fiambres, l a  b u tifa rra  fué el m as apetecido 
so b re  todo  p o r  p a r te  de  las d a m p ,  y  se  h icieron grandes 
ped idos de  rosquillas, carqttiHolis, cacahuets y  chufes.

U n a  o rq u esta  de  ciegos y  so rd o  m udos ejecuto á  la 
perfección el va riado  p ro g ram a, en  el que  p red o m in aro n  

los schotis.
y  con  galop, á p ru e b a  de  p iernas y  pulm ones, a c a ­

b ó  ta n  ag rad ab le  fiesta, que  p rom etió  xaptX \tel.tio]m m e, 
de  cuya am abilidad  se  h ic ie ro n  no  so lo  lenguas , sino 
bocas en teras, todos los invitados.
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E n  cu an to  á  su  d istiogu ida  esposa la  P ipa , b a s te  de ­
cir que  sa lim os todos sa tis fechos de su  galanteria , ex­
c lam ando  unánim es:

I V iva la Pepíú
A m bos consortes h ic ieron  los h onores  de  la  casa, 

m ultip licándose  e n  obsequio de  los invitados, cosa  que 
sorp rend ió  á  estos es traordinariam eute.

Eces\

C om peten lem cnle  in form ados podem os desautorizar el

rum or relativo  a lb a i l e  que  p en sab a  A ix  A  se n y i fosep , 
el d ia  de  su santo, en  su acred itada  cervecería de  la  ca ­
l le  de  Córcega.

A segúrase que dicho señor no  estará  pa ra  bailes, m ien­
tras viva su muger,

E n  la  taberna  del Chato, se h ab ló  del m atr im onio  
concertado  en tre  la  h i ja  del Tttei-to y  el hijo  del M anco.

U nos d ab an  p o r  seg u ra  la  b o d a . O tros decían  que 
sólo  se a ju n ta ria n  p o r  un  p a r  de  meses.

J u a n  d e  l a  Cr u z  F e r r e r .

LA LOCURA FIN A L

T a l  nos lo  p in ta n  lo s  curas, 
q u e  creo  m uy n a tu ra l  
l la m a r  a l  juicio  final 
la  ü ltim a de  las locuras;

pues, aun  creyendo que viene 
d e l  Universo  e l  desquicio, 
g ra n  locu ra  es l lam ar juicio 
á  cosa que  no  lo  tiene.

A l fin del tíltimo mes 
d e l  líltimo año del m undo, 
tem blará  e l ^ r a n  m oribundo  
de  la  cab eza  á  los pies, 

d ándose  e l  caso inaudito , 
com o d ir ía  un  hereje, 
de  p ar tirse  p o r  el eje, 
que  no  tiene, el infinito.

D esquiciaránse las moles 
á  redobles de  tam bor, 
e n  e s ta  Sesta  mayor 
d e  l a  ciudad de  lo s  soles, 

y  h a b rá  m uchos badulaques 
q ue  crean  que  las estrellas 
d án , p o r  cohetes, centellas, 
y  truenos p o r  triquitraques.

C hocarán , en  los p ro fu n d o s  
cielos, las g ig an te s  bolas, 
com o si á  las caram bolas 
ju g a ra  D ios con  los mundos;

* y  asi irán , e n  e l  h o r ren d o
catac lism o de  la  muerte, 
los astros d e l  sexo fuerte 
á  las a sirás  persigu iendo .

E l  so l y  la  b la n c a  diosa 
se irán  á  co r re r  la  luna,
(hay  qu ien  d ice que  la  lu n a  
n o  es casta  n i  ruborosa).

V es ta  se h a l la rá  con  Juno , 
M arte  á  V enus d a rá  guerra, 
y  es iiiuy fácil que  la  t ie r ra  
no  se  le escape á  n inguno .

D e  m odo  que en  la  final 
ju e r g a  in m en sa  de  los ásti'os 
n o  van  á  q u e d a r  ni rastros 

■%  de  a lg ú n  signo  equihoccia.1.
M as si p o r  los infinitos 

se  encu en tran  V enus y  Martes, 
ju ro  que  se  t a n  d e  d a r  artes 
p a ra  e n g e n d ra r  aereolitos;

y, cosm os to rn an d o  e l  caos, 
d irán  los m undos fecundos;

¡No dijo D ios á  los mundos; 
«C reced y  multiplicaos»?

Y asi, m ien tras  se  desplom a, 
el cóncavo azul, y  en  tanto  
consum a á  la  t ie rra  el santo  
fuego que abrasó  á  Sudom a,

rom piendo  la m ar su  dique 
con  esfuerzo colosal, 
e c h a rá  á  pique al «Péral>, 
q ue  n o  le im p o rta  irse á  pique, 

Y , m ientras a l  fogonazo 
del rayo  caiga un  diluvio, 
a l  rug ido  d e l  V esubio  
resp o n d e rá  el Chim borazo, 

y  de  p rod ig ios tan  g randes  
las m o n tañ as  adm iradas, 
se  d a rá n  de  cabezadas, 
e l  H im alaya  y  los A ndes.

A  re to rce r  se  p repara  
R u s ia  á  N o ru eg a  el cogote; 
l a  A tlá n tid a  sa ld rá  á  flote, 
vo lverá  á  hund irse  el Sahar.i, 

y  p e rd e rá  Á frica  ard ien te  
su  m o te  d e  virginal, 
si aprovecha  Portuga l 
su  cabo  de  S a n  Vicente.

Y  cuando, e n tre  los p lanetas, 
nos llam e  el singel así; 
\T a ra r i... ia ri... ta ri\...
com o un cabo de  trom petas, 

siendo  la  l lam ad a  m u erte  
cam bio  no  m ás de  la form a, 
que  se  ag ita  y se  transfo rm a 
sin  cesar, y  de  tal suerte  

que, fund ido  en  el crisol 
de  es ta  evolución tranquila , 
lo  que h o y  rayo  de  es pup ila  
m añ an a  es rayo  de  sol, 

asi, en  p re sen c ia  d e  Dios, 
se  pud ie ra  d a r  el caso 
de que, a l  d a r  el p r im e r  paso, 
quisieran  m ata rse  dos, 

p o r  a lg ú n  á to m o  infiel, 
a lm a  quizás d e  u n a  peste, 
que estuvo en  la  nar iz  de  este 
y  en.., cualqu ier  cosa de  aquel.

A  más, a l  verse despiertos 
los m uertos en- sus sepulcros, 
h a b r á  m uchos m uertos pulcros 
que  qu ieran  quedarse  muertos,

. pues c la ro  es que  se  alzarán,

si D ios no  d á  ro p a  nueva, 
las mujeres, com o  Eva, 
y  los hom bres, com o A dán,

V erán  su  cuerpo  cubierto  
n o  m ás que  p o r  cuatro  h ilachas 
las pobrecitas  m uchachas 
q ue  en este m undo  se  h a n  m uerto .

Y a  estoy  v iendo á  cien herm osas 
desnudas, puestas de hinojos,..
¡Ay! ¡me dá  un  ham b re  en  los ojos 
cuando  p ienso  en  estas cosasl 

H a b rá  chicas ta n  divinas, 
que, m ientras estalle el g lo b o , 
h arem os u n  nuevo robo  
de  las doncellas sabinas, 

y  bocas h a b rá  de  á  cu a r ta  
que, eu  un  artístico  exceso, 
p rueben  el clásico beso  
de  las mujeres de  E sparta ,

A lguno  que o tro  desliz 
com ete rán  en la  huesa  
E sp ro n ced a  con  Teresa  
y  D a n te  con  B eatriz, 

y  á  la  crítica liviana 
de  los m uertos d a rá n  pié, 
dssde el m uy casto  José 
h a s ta  la  cas ta  Susana.

Seguirá  el ángel un  rato  
to cando  l lam ada  y  tropa; 
toque que, no  h ab iendo  ropa, 
se rá  toque de  arreba to .

Y  si, puesto  en  razón  Dios 
la ley  del am o r  acata , 
con  rayos de  luz nOs ata  
y  nos lleva de él en  pos, 

a llá  iremos, p e ro  cuando  
hayam os h e c h o  las paces, 
a l  v e r  D ios que  d e  rapaces 
se  le es tá  cielo l lenando , 

de  la  g lo ria  h a r á  el despejo 
y  á  p u rg a r  nues tro  delito 
vendrem os á  un  aereolito , 
h i jo  de  algún  m undo  viejo.

Así hab rá , en  to d as  edades, 
en  los espacios p rofundos , 
hum an idades  de  m undos 
y  m undos d e  hum anidades,

y  h a b rá  tam bién  qu ien  sos tenga 
que  ven d rá  u n  nuevo  desquicia, 
pero  no  quien l lam e juicio 
á  cosa que  no  lo  tenga.

Jo s i í  DE D ie g o .
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L A  CODICIA ROM PE E L  SACO

L a  calle  es ta  desierta , la  h o r a  es apropS silo  y  J u a n  
dec id e  aprop iarse  l a  ces ta  d e  fru tas  que  e s tá  «n la  ven­
tana ; á  cuyo efecto  s e  v a le  d e  la  e s tra ta jem a  que  u s te ­
d e s  ven.

P e ro  ¡ay! q u e  la  su e r te  es f rág il  y  las ta b la s  tam liien; 
l a  que  so s ten ía  á j u a n  se  ro m p e .. .

, y  d a n d o  lu g a r  á  que  un  celosfsim o G u tie rrez  s e  lo  lleve 
descan sa d am en te  á  la  p rev en c ió n ,
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Profundamente emocionados, hemos de dar 
cuenta hoy de la aparición, en el cielo de la 
poesia, de un nuevo y esplendoroso astro- 

E n  un cuaderno que se expende publicamen­
te, se ha revelado el génio de este nuevo vate, 
audaz competidor ’de las glorias de Quintana. 
Nufiez de Arce, el Noy de' T ona y otras lum­
breras de la Literatura espaflola contemporánea.

Se titula el poema (rforque poema creo que 
debe de ser): S u p l i c a ' p a r a  q v e  s e  s u p r i m a  l a  

CAMPAMiLLA DE LOS BASUREROS. Y empieza así;
( C o m o  cató lico  apostó lico  q u e  soy 

7  m i s  de  o c h en tó n  p o r  cierto , 
v oy  á  te n e r  e l  a trev im ien to  
d e  p u b lic a r  e s te  escrito  i o y .>

E n  estos versos se nota ya la  potencia de la 
fantasía del poeta.

Este vé que es católico, apostólico; ve ade­
más que es ochentón/<?/• cierto, y  ¿qué deduce 
de ello? Pues que debe publicar su escrito ... 
hoy.

L a  consecuencia no puede ser más lógica.
»

*  •
P.ero ¿con qué objeto Jo publica?
E l poeta, para evitarnos quebraderos de ca­

beza, se encarga de decírnoslo:
c C o n  el ob je to  d e  su p lica r  á  la  A utoridail  

b a jo  la  co rre sp o n d ien te  resp o n sab ilid ad  
la  sup res ión  d e  k> que  escandaliza  la vecint^^d 
lo  q u e  n o  es u n a  m en tira  y  s í  u n a  verdad .»

iQué maldad!
L a de la Autoridad.
¿Verdad?

«
•  •

Pero callemos que el poeta: 
p aso  á  esp licar  co n  s inceridad  

y  c o n  e l  deb id o  re sp e to ,
el hec lio  q u e  h a  in d icad o  y  q u i  e n  su  Eum ilde concep ti 
p o co  ó  n a d a  h o n ra  á  e s ta  C iu d a d .>

Oiganle Vds. y contengan el entusiasmo;
«í.® ¿No es r id íc u lo é  irreligioso 

in d eb id o  y  co sa  particu lar, 
que  los b asu reros se  te n g a n  que  anunc ia r  
com o se  anunc ia  a l  T odopoderoso?  ^

2.0 jN o  es fa lta  d e  consideración  y  veneracidn  
q u e  la  p e rso n a  de  m ás b a ja  cond ic ión  
se  te n g a  que  an u n c ia r  á  la  po b lac ió n  
com o se  an u n c ia  a l  a u to r  <íe to d a  la creación >

«P o rq u e  d ia r iam en te  se  vé  al basu re ro  con  s t tc a m .a ie  
y  ei sa ce rd o te  con  su  copon  y  ropaje , ‘
al p r im ero  con  su  sucio  tra je  

y  a l  seg u u d o  revestidd  com o  le co rre sp o n d e  p a ra

q u e  n a d ie  le  u ltra je .»  

En este último verso, como se ve', se ha der- 
ramaáo la imaginación exhubirante del poeta 

[Eche V. silabas y no se derrame!
•

•  «

Peto 'tranquilícense Vds,
Ahora viene el remedio á tantos males:

< C o n v e n d ría  pues se  suprim iera 
l a  c a m p an il la  á  to d o  basnrero, 
lo  que  fu era  fác il  se g ú n  creo, 
co n  o tra  seña l q u e  se  h ic ie ra .

B ien  co n  n n  ío q n e  p a r t ic u la r  d e  u n  p ito  
6  c o n  u n  co rn e tín  que  se  tocara  
de  mQdo q u e  n o  a la rm ara  
co n  lo  que  n o  se  o fend iera  á  Jesucristo .

¡Clarol
¿Cómo se habia de ofender Jesucristo porque 

se tocara el cornetín?
Con lo  que sí se podia ofender es .. con eso. 
í !on que se tocara el pito.
Sobre todo de un modo partieular.

«

Y ahora la firma del poeta:

«P ub lica  eslos versos h o y  
J u a n  M erlo  y  F ra n so y  
que se  d á  á  conocer  b o y  
c o m o  a ñ c io á a d o  á  t a  po e s ia  que  soy»

[Válgame Peroyl lAdios, noy!
Y basta por hoy, que yo me voy

«
*  *

Vaya, que Vd. se alivie, señor Merlo.
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Como verán Vdes-, tanto en el numero pasa­
do como en este, hemos suprimido los anun­
cios. Y continuaremos suprimiéndolos siempre 
que el exceso de original lo permita.

Además, las poesías que antes dábamos á 
dos columnas, eslán ahora á tres, como ustedes 
habrán visto.

Y hemos apretado la letra de los artículos.
Afiadan Vdes. á eso que Cilla y Mecáhis al­

ternarán desde el número próximo conEscaler, 
en la parte artística del periódico, y díganme 
si poco á poco no voy cumplieníJo el programa 
de mejoras que me hé impuesto.

.

U na queja á quien corresponda.
Durante los últimos días de Diciembre, 

cuando hice la rebaja para obtenerlas colecdo 
nes de L a  S e m a n a  C ó m i c a  estuve algunos días 
sin recibir aperas carta alguna.

La cosa me chocó, porque no es precisa­
mente por falta de correspondencia por lo que 
nos quejamos en esta administración.

Y ahora resulta que estoy recibiendo cartas 
de infinidad de señores, que me diceti que en 
aquella fecha me mandaron sellos y libranzas 
en pago de colecciones; libranzas y sellos que 
aquí no han llegado.

Y excuso decir á Vdes. la gracia que me 
' estará haciendo la cosa.

Aún suponiendo que Zapata le hubiera á Vd. 
estropeado la obra (que no la ha estropeado; al 
contrario.. ..) debia Vd. haberse callado-

¿No le hizo & Vd. una distinción al íijarss en 
su drama, para traducirlo? ¿No asistió Vd. á los 
ensayos? ¿No conocia Vd. la traducción de an­
temano?

¿Dijo Vd. algo entonces?
¿No? Pues hombre-....

Vamos á ver, señor Mansi.
Supongamos que V d  tiene una cantidad 

suya, legítimamente suya, por que la ha ganado 
Vd con su trabajo.

Y supóngase Vd. que á la vuelta de una es­
quina sale un sujeto que, sin que Vd. pueda 
impedirlo, se la roba.

¿Qué nombre le aplicará Vd. á ese sujeto?
¿No le dará Vd. á los demonios, á é l y á  

quién con tanta desfachatez le permite robar?
Pues... aplique Vd. el cuento.
lOh, Mansi, Mansi, yo no sé como decirte 

que estov ya de tí hasta la coronillal

En el teatro Español de Madrid se estrenó, 
con éxito menos que mediano la tragedia Oijer 
de Ferrer y Codinaj traducida al castellano por 
Marcos Zapata.

Y la prensa y ’el público han convenido en 
que la trama, sobre ser anticuada es burda; los 
efectos escénicos gastados, etc.

Pero Ferrer y Codina se descuelga ahora di­
ciendo que Marcos Zapata le ha malogrado el 
éxito y que tal y que cual....._

Y eso, sefior Feirer y Codina, está muy mal 
hecho.

¡Pero muy mal hechol

Lo verdaderamente sensible es que los ma­
drileños vayan á juzgar el Teatro Catalán por 
la obra del señor Ferrer y Codina.
' Que si no es mala, no es, ni con mucho de 

las mejores que aquí se representan.

Para ensalzar á un sujeto, 
me decía D. Cirilo:
_Tiene unos rasgos que admiran.

Y es verdad, porque es calígrafo.

El portero de un museo recibe la órden de 
no permitir la entrada á nadie sin hacerle antes 
dejar el bastón en la puerta.

Fiel esclavo de su consigna, detiene á  un 
caballero, qu.e se presenta sin bastón.

—Haga Vd. el favor de dejar el bastón.
—iPero, hombre, si no llevol •
_Pues vaya Vd. á buscarlo á casa y déjelo

aquí- Yo he  de cumplir lo mandado.

_Tu perro no m e conoce
y  si entro me va á morder.

—¿Que no te conoe? Bueno,
Tjues vo te presentaré.
‘  ^ A . G u e r r a .

—¿Pero es cierto que Luis ha muerto?
—No lo creo; porque él todo me lo escribe 

y no me hubiera ocultado una noticia de tanta 
importancia.

Los diarios publicaron ayer la  siguienta no­
ticia: _ , , 

«Anoche no se recibieron en Barcelona los 
paquetes de venta de L a  Correspondencia de 
España.t

Lo cual equivalía á decir:
Ayer los habituales lectores de L a  Correspon­

dencia de España pasaron una noche muy des- 
velada-

Otra noticia de E l Barcelonés-.
«En las elecciones municipales verificadas

v i
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anteayer en Mataró resultaron elegidos nueve 
concejales liberales demócratas y dos conser­
vadores.»

;Q iie /? // empeñada la lucha, 
añade nuestro colega.
|Y quisiera yo saber 
quién tiene la papeleta!

Hay erratas saladísimas.
Vean Vds. la que se le ha  escapado á un es­

timado colega local.
Tápense Vds. las narices:
iD esam oiH saT .

E s te  verbo  se  com pone de  los elem entos siguientes;
Des-, p reposición  d i  en  p lural, que  significa dame.
A tn o r, que  quiere  decir, ven ta . T i,  síntesis d é l a  pala ­

b r a  THi', en  h is to r ia  n a tu ra l ,  mono-, en política, f a r a  vo- 
¡otros. Z a r  p a la b ra  ru sa  {en español «<:?•) que  quiere  de ­
cir , kago lo que -me d á  la  gana .

E ste  verbo  es irregular?.,.
[Cá, hombrel
Las que son irregulares son las erratas de 

esa naturaleza.

— Lo del P eral saldrá mal 
— por  qué, D. Baldomero? 
—Hombre, porque es natural 
que siendo el barco un  P eral 
debe  tener aigúnpero.

Leemos en la sección de anuncios de un 
diario local:

<Se admitirá un sacerdote á persona decente, 
con asistencia 6 sin ella.»

De modo que esa patrona 
por lo visto, se figura 
que no puede ser persona 
m  decente un señor cura.

—¡Hombre, parece mentira que su tio de 
Vd., siendo un millonario, sea tan avaroi Creo 
que nunca le dá á Vd. nada....

—Si, señor; siempre me ha dado... \lásiimá\

Se casó Juan Arañó 
con la viuda de Lamafia,
¡Y la  viuda es la que araña, 
pero el pobre Arañó, no!

—El abono para las funciones de la Nevada 
cuesta un ojo de la cara.

—Entonces nosotros no nos • abonaremos, 
porque como mi marido es tuerto...

PUBLICACIONES

E l S r. D .  L u is  París lia ten ido  la  g a lan te r ía  de  remi­
tirnos u n  e jem plar de  su  Gente nueva , l ib ro  de  crítica 
inductiva. E n  él, con  rarís im o acierto  y  con u n a  b u en a  
fé, á  que desgrac iadam ente  no  estam os acosíunibr.-idos, 
exam ina  y  ju zg a  las obras de  diferentes escritores: Ro- 
í a r io  dé  Acuña, U rrecha, D icenta , T o rro m é , Cavia, F e ­
r ra r i  etc. P re ced e  á  la  o b ra  un  p ró logo  nolabiiísinio. 
P recio : ocho  reales.

-N u b e s  y  O j l a j e s ,  colección de  artículos de  d o n  

T o m á s  B ravo  y  L ecea . Son  á  cual m ejor. E l  au to r  se  
llam a B ravo y  se  h a  p o i ta d o  b ravam en te  ] Bravo, Bravol

G o t t a s  d e  C h y p r e :  tom o IV  de  la  B iblio teca que 
con este  tí tu lo  publica O Iv ifa rc ia l, ele L isboa. Precio 
d e l  tom ito : 50  reís.
P a r a  t o d o  e l  m u n d o . — Se h a  pub licado  el lom o 38 
de  es ta  Biblioisca. N o  desm erece en  n a d a  de  los an te ­
r iores. Y -no  es poco  decir.

T e o c i t o s  d e  g u a y a b a ,—  Colección de  narraciones 
del gén ero  p icaresco, p o r  — ¡Si se rá  verde-
cita que  n i a ú n  siendo com o es de  u n  am igo, m ea trevo  
á  recom endarla! Precio: 1 >ieseta.

P andem ónium , co lección d e  trabajos li le ra tio s de  
D .  A n to n io  C ortón , M erece capítu lo  aparte.

C uarenta cartas.— L a s  q u e  nues tro  querido  co labo ­
ra d o r  don  Ju a n  V ale ro  de  T o rn o s  escribió á  varios p e ­
r iódicos españoles so b re  la  Exposic ión  U niversal de 
B arcelona , h a n  sido co lecc ionadas y  nuevam ente  p u b li­
cada.? p o r  él m ism o en un  tom o, que  se  vende á  dos pe ­
se tas en las princ ipales  librerías.

E s  la  h is to r ia  de  nuestro  g ra n  C ettám en  descrita  con 
ese ingen io  y  ese ta len to  obse rvador que  tan to  d is t in ­
g uen  al señor V alero  de  T ornos .

Rogamos á  los señores corresponsa­
les á  quienes hayan  sobrado ejempla­
res del número pasado, .se sirvan devol­
vérnoslos á  la m ayor brevedad posible.

Es favor que les agradeceremos.

Creo que ya. sabrán  Vds. "-lúe el único 
corresponsal de La S e m a n a  C ó m i c a  en 
Madrid es D. Julián Rodríguez, el cuai 
vive en la. Corredera Baja de San Pa­
blo, café de la Concepción.

Im p . M ilitar, A rco  del T ea tro , 9 Pasaje,

POR TELÉFONO
S . B .  C G raciah  j’E s  d e  iis té?  

P o r  q u e  tem o  o tro  e n b o lism o .. 
R .  S« (B u rg as) :  L o  m isino 
q u e  a l  s e ñ o r  , S -  B,

A , V . — S e v ílla .—E ^  bon ita ; 
p e ro  < tícne  eso  ín lc rés?  
ü ? /tf .- -P u es  l a  i d e a  es 
v je jc c i la . . .  v ic je c iis .. .

7h?/c-*-¿*Para Qu« e.scribir? 
N o  s i rv e  V<1. y  e s  e n  v a n o .. .  

{ N o ta  b a te . E n  c a s te lla n o  
n o  «e d ic e  « ten g o  d e  ir .* )
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SERVICIO FEM ENINO

— D ice  e l  am o  q a e  se  marcliei 
q u e  y a  ea h o r a  d e  cerrar. 

— ¿Si? Pue* 7 0  m e q u e d a r ía . . .  
— ¿Con quién? (C o n  el amo?

‘ ^ i Q ü i á t

D o n U a n o c lM e r a .  (SovUU;) 
¿Quiete usté h a « r l a  mercíd 
de la aireccion fe  Vd- 
—P  C (Burgas); Fuertecill^,

—A. C (í^diíd): iCaracolesI 
lEscribir h m b re  con «1 _ 
iVamos, kanbri, qne « «  0«ne
cuatro pares de bemoles!

Un
Es muy fuerte y  no'iM n o . . . , 
Peírus-—No sirve, hijo -mío. ,
I G  — N i eso  tam p o c o .

P. PUn —Modestia pura 
jQ u eesc- ib e m ^  No, señor- 
¡Es Que escribe Vd. peor 
deloqucV d . se figura!

L. V. (Madrid): Son sosas, 
f t a .—íQ ue^sirreo? Lo dudo, 
(iSeñoi, Seóor, cómo sudo 
versiRoaudo estas co'sasl) •
U f  yaí*.—lEsctibir hedadx 
iS i hay gente mas rigM síK a!

H  F  G. (Batéelona);
¿L avetdaííPueslaverdad:
De dos narcóticos sé
i  cual mas seguio y ptopio:
Dos narcóticos: el opio...
V los sooetos de ustéy»  ¿B<n¿í--Vengan firmadas, 
sirven las dos. —Un Uctór 
(Barcelona): Si señor;
ahota se admiten charadas.

S o lu c io n es  i  lo s  P asa tie m p o s de! n .* a n te r io r  

A, l a  ch a rad a :  £ s - í o - t u - a  

A la  ad iv inanza; C oJ« .
Al geroglifico; Cadn u n o  en  su  casa y  D ió s en  la  de 

ío/los.

CHARADA
¿No te  u n o -d o s  e n  la t o d o  

n o  ad iv in a r  la Charada}
P u es  écha te  4  uno-tres  de  ella 
jt v e rás  cu an  p ro n to , la  b a ila s .

M . P iN ás

g e r o g l í f i c o

H ' \

(L a s  soluciones en e l n .o  p ró x im o !
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